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Prólogo


Lluís Ylla Janer


Pero nosotros, yo, ¿qué hemos sido verdaderamente hablando?


¿Qué encrucijada propiamente nuestra hemos tenido, no ya solo que vivir,sino que ser? Porque el hombre vive unas experiencias, pero es lo


que encuentra en él de aprovechable, y de irremediable.


(No salir de mi asombro, Juan Gil-Albert)


«Lo que tenemos no tiene ninguna importancia. Lo que somos siempre lo llevamos encima», decía Lluís Magriñà, director de una ONG de ayuda a los refugiados. En los campos de refugiados se hace extremadamente evidente que solo llevamos con nosotros lo que somos. Las personas que llegan a los campos dejaron todo. Solo tienen lo que son. Ni siquiera tienen lo que saben hacer: en los campos, a menudo no hay nada que hacer.


Esta realidad extrema, que afecta a algunas decenas de millones de personas, alude a una condición radical de todos: en el fondo, solo llevamos con nosotros lo que somos, por más que lo que tenemos y lo que hacemos son, sin duda, muy importantes para vivir dignamente. Las experiencias de pasividad, limitadoras, como la vejez o la enfermedad, o de plenitud, como la amistad, nos transmiten el mismo mensaje: lo único y quizás lo mejor que siempre está con nosotros es lo que somos.


Las páginas que siguen son un abanico de miradas sobre la importancia del aprendizaje básico de aprender a ser (Delors, 1996) que se debería dar en la escuela.


La pedagogía siempre ha tenido dicho objetivo. No obstante, desde hace un tiempo, este interés se ha formulado de manera más decidida. Se aborda el aprender a ser desde el interés de cultivar lo anímico, lo espiritual, lo emocional… Cada vez es más frecuente encontrar en la escuela experiencias del tipo meditación, yoga o conciencia plena en el aula, educación emocional, prácticas de interiorización, cuidado de la dimensión espiritual… La globalización cultural, las aportaciones de la psicología del aprendizaje, la toma de conciencia de la multiplicidad de la inteligencia humana y del funcionamiento neurológico crean condiciones para que dicho interés se extienda.


Las iniciativas que siguen se proponen desde diversos planteamientos y con variedad de conceptualizaciones. Podemos encontrar una constelación de palabras próximas, como formación de la conciencia, trabajar el autoconocimiento, formación del carácter, habilidades para la vida… Y con un concepto novedoso que nos ayuda por su concepción espacial intuitiva y a la vez integradora: educar la interioridad. Esta palabra tiene la posibilidad de albergar distintas dimensiones de la persona. Así, puede albergar razón y emoción, memoria y voluntad, conciencia y sensación, imaginación e intuición, acción y pasión, yo y tú… En definitiva, útil para tener en cuenta la complejidad de la persona.


Aquello que vivimos, lo que pensamos o sentimos, lo que nos pasa por dentro es importante en la escuela y debe ser objeto de la pedagogía. Una pedagogía de la interioridad, que asuma como reto propio contribuir al aprender a ser. Aprender aquello tan genuino de la persona que nos personaliza, que nos ayuda a vivir intensa y armoniosamente nuestra humanidad. También aquello que nos queda cuando la vida nos desposee. Que cuando la vida nos reduzca el tener y el hacer, o cuando nos encontremos en situaciones en las que el tener y el hacer importan poco, no descubramos una carencia de ser.


La escuela necesita tematizar lo que forma parte de la cultura que entra a través del alumnado y de sus familias. Los proyectos pedagógicos se dan lugar en la cultura que entra en la escuela. Aquella subraya mucho más que hace unos decenios la dimensión anímica de la persona, dimensión a la que se dirige en diversidad de circunstancias y para fines muy diversos.


A lo largo de los capítulos de este libro, seremos invitados reiteradamente a preguntarnos por esa dimensión anímica que significa aprender a ser, contrapunto de otros aprendizajes básicos. Los distintos autores proponen enfoques particulares, comprensiones singulares de la interioridad alrededor de las líneas de trabajo o apartados que debería considerar una pedagogía.


Aunque haya coincidencias en prácticas didácticas de distintas escuelas, distintos planteamientos nos llevan a lugares distintos. Hoy en día se confrontan grandes paradigmas antropológicos entre las tradiciones culturales que la globalización superpone como nunca anteriormente, cada uno con su concepción de la persona, del ideal humano, de valores individuales y sociales que se privilegian y que rigen el comportamiento humano. La práctica de aula que llevemos a cabo deriva de valores, implícitos o declarados. ¿Qué valores hay en la base de lo que hacemos, qué inspira nuestras acciones? ¿Hay alguna ontología que fundamente nuestra ética? ¿Para qué queremos tener conciencia de nosotros mismos, gestionar las emociones o relajarnos?


El cuidado del mundo interior nos puede llevar a no aspirar a mucho más que a un bienestar personal, o nos puede sensibilizar a favor de crear entornos humanos justos y a comprometernos en defensa de la vida. Hay una pregunta ética que se puede plantear o se puede evitar. Conócete a ti mismo, ocúpate de ti mismo, pero ¿ocúpate de ti mismo al mismo tiempo que te ocupas de otros tú y del medio que tienes a tu alrededor? Son preguntas que se suscitan en los primeros capítulos. Una pedagogía de la interioridad proporciona autodominio, bienestar con uno mismo. Sería deseable que esto nos hiciera a la vez sensibles, vulnerables, capaces de compasión: capaces de llorar con los que lloran y reír con los que ríen.


Es importante la reflexión que se realiza a lo largo del libro sobre el concepto mismo, hablemos de interioridad, formación del carácter u otras denominaciones. La clarificación conceptual es importante y precisará mayores debates en el mundo plural en el que nos encontramos. En cualquier caso, conviene proteger y a la vez poner a prueba dichos conceptos; asegurar todo el espacio para que lo interior acoja nuestra realidad compleja, de grandezas y pequeñeces. Reconocer todo lo que somos. No reducimos la interioridad a emociones, o a lo que alcanzamos con actividades de introspección, o a la conciencia del cuerpo. Todo lo anterior forma parte del mundo interior. Pero también forma parte de él contemplar, la escucha activa, meditar una respuesta, hacerse preguntas, crear un espacio interior y dejar que emerja sentido, o elaborar conciencia ética.


Una pedagogía bien fundamentada precisa su concreción práctica en una realidad sociocultural determinada. De ello tratan varios capítulos que presentan aspectos de las estrategias y herramientas para extender esta pedagogía. ¿Cuál debe ser la gestión de la escuela para dichas pedagogías? ¿Qué se pide a los educadores? ¿Cómo se ve afectado su rol? ¿Qué metodologías nos pueden ayudar? La información a los equipos y a las familias, las programaciones o la formación específica del profesorado se apuntan en diversos momentos. El trabajo de la interioridad tiene numerosas interrelaciones con el clima del centro, con la convivencia, con las relaciones que establecemos, con la gestión del aula. Con independencia de las estrategias que se apliquen, somos muchos los que sentimos que una pedagogía de la interioridad influye tanto en la calidad de la mirada con la que nos dirigimos a los demás –ya sean los alumnos y alumnas, ya sean los compañeros y compañeras–, como en la profundidad de lo que vivimos.


Por último, principalmente en los capítulos finales, se exponen algunas experiencias, sugerencias y aplicaciones que pueden ser llevadas a cabo: del día a día del aula, de tutoría, de actividades extraescolares… El conocimiento acumulado es de una gran riqueza y diversidad. La posibilidad de aprender y de inspirarse en lo que se está haciendo es muy grande. Hay experiencias muy satisfactorias acerca de cómo atender situaciones cotidianas o ayudar al crecimiento interior, pero también de cómo enfrentarnos a otras muy retadoras, por ejemplo, intervenir en el fracaso escolar.


Celebramos la edición de un libro como este que trata un ámbito de la pedagogía que insiste e investiga en la dimensión del ser y de su aprendizaje, en aquello que se puede hacer para devenir profundamente humanos: se trata de la calidad de vida o calidad humana. Este libro es una invitación a descubrir y a recorrer el mundo interior, a mirar hacia dentro para mirar más hacia fuera y hacia dentro desde más adentro. De afirmar el yo y el tú. Lo interior y lo exterior. A comprender más por qué [nos] comprendemos mejor. De cambiar nuestra mirada hacia la realidad. Es la calidad de la mirada y de la acción que conlleva lo que debería ser el resultado de una pedagogía del mundo interior. Es muy valioso el abanico de reflexiones y experiencias recogidas en este libro para inspirar iniciativas que fortalezcan este pilar de la educación que es aprender a ser.


Es una satisfacción encontrar este mosaico de dieciséis presentaciones que exponen muchos de los contenidos que deberían formar parte de desarrollos monográficos de pedagogías de la interioridad. Considero que es importante que se elaboren obras colectivas de este tipo. Es un terreno nuevo en el que es bueno que haya debates, reflexiones y experiencias que puedan ir destilando con el tiempo modelos articulables con proyectos existentes, o capaces de integrarse en proyectos de renovación pedagógica que exige nuestra realidad social.
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Introducción


Maria Rosa Buxarrais Estrada, Marta Burguet Arfelis


Y caminamos para poder ser,


y queremos ser para caminar.


(Venim del nord, venim del sud, Lluís Llach)


«Itinerarios del ser para un ser itinerante», uno de los ejes vehiculares de este libro, por cuanto tiene de camino, de itinerario, de proceso educativo, y de construcción del ser.


Es de sobra conocido que el viaje hacia el interior es el más largo y, a menudo, el más complejo. Ya desde la Grecia clásica se mostraba como un camino deseado y recorrido, tanto por filósofos, antropólogos, sociólogos y psicólogos, como por pedagogos y educadores en general. Una apuesta clara por la educación integral no puede eludir los itinerarios de ese camino hacia el interior al que los educadores procuran acompañar, de modos diversos según las edades, etapas evolutivas, cosmovisiones y entornos de aprendizaje.


El encargo de la editorial Graó responde al afán por ofrecer respuestas a una cuestión anhelada y de actualidad en diversos ámbitos educativos, tanto formales como informales. Por lo tanto, presentamos algunos relatos sobre la variedad de caminos trazados en este aprendizaje del ser. Dispares y, por ello, sin una única respuesta, o con más preguntas que respuestas. El libro comprende algunas prácticas reflexivas y algunas reflexiones derivadas de la práctica, realistas e inspiradoras de nuevas formas de orientar el trabajo de la interioridad en espacios educativos.


Consiste, pues, en proponer algunos itinerarios de autoconstrucción guiada, en tanto que partimos de la experiencia de docentes, educadores y maestros que desean acompañar en el proceso de desarrollar lo más genuino de cada quien, la construcción propia del ser. Esta es una apuesta compartida, que queda patente en los dieciséis capítulos de la obra, destilando complicidades educativas entre sus autores, de procedencias culturales y pedagógicas diversas, pero con un significado común sobre la educación del ser como reto y como aventura.


La diversidad de perspectivas quiere destacar, además, que el trabajo de la interioridad es eje común entre las diferentes formas de espiritualidad y, más aún, de expresión de las tradiciones religiosas diferentes. Por ello, las pedagogías de la interioridad son una excelente ocasión de diálogo interreligioso y de trabajar la dimensión trascendente de la persona, en contextos escolares donde la pluralidad de todo tipo está cada vez más presente. No por ello quedan reducidas únicamente a dicha finalidad, de apertura trascendente, sino que son, en sí mismas, principio sobre el que construir los cimientos de toda persona humana.


Es así como la obra engloba unos primeros capítulos más teóricos, enraizados en el previo conocimiento de la práctica, que corresponden a la primera parte del libro; seguidos de otros más aplicados o prácticos (a pesar de no dejar de incluir ciertos elementos de reflexividad) que configuran la segunda parte. Referencia inevitable en su mayoría ha sido el reto educativo para este presente siglo XXI que proponía el Informe Delors en el aprender a ser.


Adentrándonos en la primera parte, el primer capítulo ofrece, desde la filosofía, un análisis de los conceptos de existencia y esencia, invitándonos a considerar una visión del ser como esencialmente universal y existencialmente único, desde las aproximaciones de la belleza y el arte como distractores del ego. La lectura sigue con una aproximación, en el capítulo 2, a la interioridad desde la mirada de la neurociencia, abordando lo que el conocimiento del cerebro aporta al estudio de la autoconsciencia y el autoexamen del yo. Se prosigue en el capítulo 3 con una aportación que plantea una perspectiva pedagógica donde es de crucial importancia el establecer tiempos y espacios para trabajar la interioridad desde el cuidado de uno mismo hasta el cuidado de los demás, es decir, lo que se ha llamado cuidado ético.


Sin lugar a dudas, el cuidado ético se sustenta en la subjetividad del ser humano, en sus sentimientos y emociones. Así, se presenta en el capítulo 4 la dimensión emocional que entraña el mismo ser, abriendo la puerta a unas necesidades de autorrealización presentadas en este capítulo, como experiencias de fluidez y entornos educativos positivos. Las páginas siguientes, entrados ya en el capítulo 5, explican el trabajo del eneagrama al conocimiento del ser y su conexión con la esencia, perfilando nueve tipologías de personalidad. Reconocerse en esas tendencias eneatípicas puede resultar de gran utilidad para el trabajo educativo, con el objetivo de orientarse para desplegar las potencialidades intrínsecas, los talentos de cada cual.


El capítulo 6 pone el foco en el entorno escolar. Presenta la atención a las emociones que sugieren momentos educativos puntuales, invitando a fijarse en el alumnado dentro del aula, espacio privilegiado para descubrir el ser esencial. Le sigue, en el capítulo 7, una aplicación del trabajo de la interioridad en estudiantes universitarios, analizando las relaciones educativas que empiezan por (y son barómetro de) la relación con uno mismo. Propone un itinerario pedagógico, en vía ascendente y descendente, de conciencia del yo, como hoja de ruta para saborear el propio ser.


Con el cierre de este capítulo abrimos la segunda parte del libro, que presenta un amplio abanico de experiencias y talleres llevados a cabo en diferentes contextos escolares: local, nacional e internacional. Este paseo por aulas de diversas realidades educativas nos revela que la interioridad es una preocupación y una ocupación a la que los docentes tratan de dar respuesta en forma de talleres y dinámicas.


Una nueva inmersión en el contexto escolar muestra prácticas educativas que instalan un clima de aula oportuno para la gestión del ser (capítulo 8), introduciendo la práctica del reconocimiento, tanto desde el saludo y la atención de los diferentes estados emocionales como desde las normas precisas para un favorable desarrollo. Sin salir del aula, la posterior propuesta práctica centra su atención en el ser corporal (capítulo 9), sugiriendo algunas prácticas de un taller que viene desarrollándose con estudiantes de secundaria en algunos institutos. En este sentido, se presenta en el capítulo 10 una experiencia sobre talleres de interioridad en las aulas que viene llevándose a la práctica desde hace más de dos décadas. Se ofrece una muestra de los ejercicios y metodología utilizados, considerando la postura, la respiración y la atención como herramientas pedagógicas relevantes.


En el capítulo 11 se aborda la experiencia desarrollada en algunos centros educativos de Cali (Colombia) sobre las habilidades para ser dentro del marco de las habilidades para la vida, presentando los módulos de la didáctica que se llevan a cabo en este país. «Escúchate, confía y ve más allá» es el título del taller de interioridad que se plantea en el capítulo 12. Se recomiendan una serie de ejercicios de conciencia corporal, integración emocional y apertura a la trascendencia y donación de sentido.


En el capítulo 13 se presenta una incursión en el mundo escolar desde organismos no escolares. Desde una visión transformadora que favorece la cohesión social, se presenta un taller de gestión alternativa de conflictos en la escuela, desplegando el concepto de relación positiva para con uno y con los demás, desde la mirada, la comunicación y el vínculo. El capítulo 14 sugiere el trabajo de la dimensión espiritual presentada como conexión con el ser auténtico, reconociendo las dimensiones de yo externo, yo profundo y yo místico. La experiencia práctica del capítulo 15 expone el diseño de un proyecto personal en el que los alumnos y alumnas deben implicarse para fomentar su autoconocimiento, identificando emociones y elaborando un plan de trabajo para progresar en su proyecto personal. Por último, el capítulo 16 recoge la experiencia llevada a cabo en Santa María (Argentina) a través de proyectos que se enmarcan en la red para la promoción de la vida «Aquí y Ahora a tu lado».


Comunes han sido las sintonías entrelazadas entre los autores de estos itinerarios hacia el interior, coincidiendo en que se trata de un camino hacia la interioridad, pero cuyo fin no reside en ella, sino que se trata de una apertura hacia los demás. Palabras como esencia, realidad, yo, self, conciencia, autoconocimiento… y, por supuesto, ser e interioridad constituyen cada uno de los hilos de este tejido educativo.


Seres de hacer, de pensar, de sentir y de ser, orientados por una acción con sentido, cuya conciencia expansiva de la interioridad sea la autenticidad, cuyo horizonte de sentido reside en reforzar la conciencia de uno mismo. Para ello, se requiere el cultivo de la interioridad, como camino de dentro hacia fuera, con la finalidad de superar los autocentramientos y garantizar una real apertura, implicación, compromiso y participación social desde lo más genuino de cada persona, desplegando la mejor versión de uno mismo, siempre en proceso…




Parte I




  1


El ser existencial: dimensión filosófica


Margarita Mauri Álvarez


Introducción: el ser


Si cuando abrimos los ojos al mundo por primera vez tuviéramos la facultad racional plenamente desarrollada, al asombro que nos causaría lo que veríamos le seguiría, sin duda, la pregunta por su naturaleza. La cuestión «¿Qué es?» acompaña al hombre desde que tuvo capacidad de sentir admiración por lo que percibía. La necesidad de encontrar respuestas cuajó primero en la creación de mitos y, con el transcurrir de los siglos, dio lugar al nacimiento de la filosofía o intento de encontrar una explicación racional a lo que despertaba interés, sorpresa o admiración.


Un modo de entender la pregunta por el ser es hacerla extensiva a la pregunta por lo que la realidad es. Las cosas existen, son, y su existencia adquiere formas diferentes. Al mismo tiempo que entendemos que ser un caballo no es lo mismo que ser una planta, comprendemos que ambos comparten algo, que es su ser en la realidad. Todo aquello que existe dentro de lo que llamamos realidad tiene la característica de ser, aunque es cierto que cada cosa es a su manera.


El ser humano existe como un elemento más de lo que hay, pero lo que le diferencia de otros seres es la capacidad de ver y preguntarse por la realidad como si, de hecho, no perteneciera a ella. El hombre forma parte de la realidad de una forma consciente; por eso se hace preguntas sobre el ser de lo que existe y también por las cualidades de su propio modo de existir. Cualquier interés por el mundo, por conocer es, en el fondo, una pregunta sobre el ser. Y para el ser humano esa es una pregunta originaria, natural, propia y adecuada a su naturaleza sensible, apetitiva y racional. Con las características propias de su forma de existir, el hombre entra en relación con la realidad, y en esa relación el ser humano se descubre como un ser que piensa y desea.


Las tres dimensiones del ser humano


En su modo de ser en el mundo, cada ser humano puede considerarse desde una triple dimensión: esencial, existencial y tendencial.


La esencia de una cosa la constituye aquel conjunto de características que la definen, es decir, aquellas características sin las cuales una cosa dejaría de ser lo que es. Por eso, cuando hablamos de la dimensión esencial del hombre, nos referimos a lo que define al ser humano como tal, al hecho de ser un animal que tiene capacidad de razonar y de sentir. Como afirma Aristóteles, el hombre es una inteligencia que siente o un deseo inteligente.


Todas las cosas que tienen la misma esencia son, desde esta perspectiva, iguales. Por eso podemos dar el mismo nombre a dos objetos cuya apariencia –color, forma, tamaño, etc.– puede ser diferente. Lo que señalamos con el nombre es su esencia, esto es, lo que determina que, pese a las diferencias, se trata de la misma cosa.


Sin embargo, la dimensión esencial es insuficiente para definir a cada persona en particular porque, aunque todos los seres humanos sean iguales por lo que se refiere a la esencia, realizan esa esencia de una forma existencialmente diferente. Así, existen animales racionales altos, bajos, blancos, negros… En la dimensión existencial se incluyen todas las particularidades individuales en las que se concreta la esencia de un ser humano existente. En cuanto ser humano existente, en él convergen las dos dimensiones: esencial y existencial. Desde la perspectiva de la dimensión esencial, no existe diferencia alguna entre los hombres, pero desde la perspectiva de la dimensión existencial las variaciones son ilimitadas, y es atendiendo a este aspecto que puede afirmarse que cada ser humano es esencialmente universal y existencialmente único.


En el hombre particular, que es una esencia materialmente concretada en una existencia, se da otra dimensión, que es la tendencial (a la que también podríamos llamar apetitiva o desiderativa). Con este término se hace referencia a la capacidad que tiene el ser humano de desear todo aquello que le parece que es bueno o beneficioso para él.


Las características del ser tendencial


La tendencia o el deseo que proyectamos sobre las cosas que no tenemos, pero que haremos lo posible por obtener, demuestra que nuestro ser no está completo, no está acabado. La dimensión tendencial del ser humano pone de manifiesto que su ser es incompleto y también pone al descubierto de qué modo tiende a completarse, aunque el desarrollo completo no acabe nunca de lograrse. Deseamos en función de lo que somos. Y somos, en parte, lo que naturalmente nos constituye y, en parte, lo que cada uno ha hecho de sí mismo. Cada vida humana comienza con un legado biológico y unas capacidades sensibles, racionales y tendenciales que son los instrumentos que harán posible su desarrollo en el tiempo. Vivir no es otra cosa que poner al servicio del desarrollo personal aquello con lo que el hombre naturalmente cuenta. Somos seres con capacidad de conocer y de desear, y actuamos para conseguir lo que queremos. A través de esa dialéctica de conocer-desear-actuar vamos conformando nuestra vida, la clase de personas que somos.


La capacidad racional permite a las personas descubrir la realidad y conocerla, y es este conocimiento el motor del deseo. Suele decirse que nadie puede querer lo que, de algún modo, no conoce. También es cierto que no queremos todo lo que conocemos. Sin embargo, en el momento en que nuestro deseo se proyecta sobre un objeto, este se convierte en un fin, en un objetivo que trataremos de alcanzar mediante el mejor de los medios a nuestro alcance. La razón que justifica que alguien se proponga un fin es, sin duda, que estima que alcanzarlo será algo bueno para su persona, se equivoque o no en esa valoración. Al modo como el conocimiento de algo despierta el deseo de obtenerlo, el deseo pone en movimiento la acción, es decir, la actividad que desplegaremos para lograr lo que deseamos. De esta forma, puede decirse que, si no pensáramos que algo es bueno para nosotros, no lo tomaríamos como objetivo, y, sin objetivos, nuestra vida carecería de actividad. El deseo de conseguir lo que no tenemos –y creemos que es bueno– o de evitar lo que no deseamos –porque consideramos que es malo (doloroso, difícil, penoso…)– es el gran motor que mueve nuestras vidas. Los deseos, que para algunos filósofos son una fuente de perjuicios morales, para otros constituyen uno de los elementos fundamentales de la vida moral.


La complejidad natural del ser humano, pues en él convergen dos dimensiones heterogéneas como son la racional y la desiderativa, determina que toda su actividad sea causada por estas dos dimensiones. La vida moral de los agentes puede describirse, en parte, atendiendo a la concordia o al desacuerdo que existe entre lo que racionalmente estiman preferible y lo que, en realidad, desearían hacer. Es a esta oposición que los deseos plantean a la consideración racional a lo que algunos filósofos se refieren cuando solamente ven en los deseos un escollo para la vida moral. En este caso, se afirma que la racionalidad es suficiente para explicar la dimensión tendencial del ser humano, y que la moralidad de un acto debe basarse exclusivamente en la razón.


En cambio, para las éticas que explican la tendencialidad del ser humano por la existencia de los deseos, el ideal moral se define por una labor de concordia entre los deseos y la razón que debe ser llevada a cabo por la educación. Sin deseos no existiría la proyección del hombre más allá de sí mismo, no se establecería una interacción práctica entre el ser humano y la realidad. Incluso para conocer racionalmente hay que desear conocer.


La remoción del yo y la presencia de la realidad


Tal como ha quedado expuesto en los apartados anteriores, la relación humana con la realidad se encauza por dos vías, la racional, por la que nos conocemos a nosotros mismos y a todo lo que nos rodea, y la apetitiva, a través de la cual se establece un vínculo de deseo o de rechazo con lo que se va conociendo. Resulta evidente que cada uno es para sí mismo algo importante y un cierto punto de partida con respecto a la relación que establece con la realidad. Que la tendencia egoísta, o lo que es lo mismo, la tendencia a buscar la propia felicidad, es inherente a la naturaleza humana es una afirmación compartida por casi todos los filósofos. Otra cosa es considerar si, junto con la inclinación egoísta, existe también en las personas, de forma natural, una vertiente altruista, entendida como la tendencia a preocuparse por hacer posible la felicidad ajena. Sobre esta cuestión hay cierta disputa pues, mientras para unos el altruismo es una inclinación natural, para otros esa inclinación se debe únicamente a la educación que la sociedad procura a sus miembros como forma de hacer posible la convivencia. El egoísmo, definido como el interés por la propia felicidad, no tiene por qué aparecer con tintes negativos a no ser que vaya acompañado de una total despreocupación por los efectos que tenga la búsqueda del interés propio en la felicidad ajena. Es más, para algunos filósofos, la máxima expresión del ideal moral será, precisamente, hacer posible el egoísmo a través del altruismo.


Sin embargo, hay otro tipo de egoísmo, al que se refieren filósofos como Murdoch, que es completamente incompatible con cualquier ideal moral.


Existe un tipo de egoísmo en el que el sujeto es el centro de su mundo y desde esa perspectiva mide y valora todo lo demás. Esta es una actitud que impide al ser humano ver todo lo que existe fuera de él. La fantasía agranda las proporciones del sujeto cegándole para todo lo que no sea su propio interés. La metáfora de la ceguera es la más apropiada para describir la situación del ser humano que vive centrado exclusivamente en sus propios fines. La relación de un sujeto que está centrado en sí mismo con la realidad está mediatizada por el velo egoísta de sus propios deseos, necesidades o preocupaciones. Esta actitud le impide ver con claridad los deseos, necesidades o preocupaciones de los otros. Pero el término realidad no nombra solo a los demás seres humanos, sino que se hace extensivo a todo lo que existe, al ser de todas las cosas. La indiferencia con respecto a las consecuencias que los propios actos tienen en todos los seres (vivos y no vivos) es una de las manifestaciones del egoísmo entendido como autocentramiento. Por eso, ver el mundo tal como es resulta ser una tarea, y una tarea que requiere disciplina. De hecho, es la tarea más importante para el ser humano. El largo proceso de conversión al que Murdoch se refiere es la capacidad que tiene toda persona de transformarse a sí misma, de ir más allá de sí misma para poder apreciar el ser de la realidad. La responsabilidad moral que uno tiene para consigo mismo presenta esa tarea como una actividad necesaria. El desarrollo moral consiste, precisamente, en el descubrimiento de las realidades que son ajenas a la propia, en la capacidad de considerar esas realidades sin la distorsión que introduce la apreciación particular. Sin embargo, ese cambio de perspectiva desde el que apreciar las cosas de una forma distinta no sucede sin una intención previa, que no es fruto de la espontaneidad. Hay un trabajo anterior en el que se dirige la atención hacia la realidad para apreciarla sin la rémora del egoísmo. Y el trabajo de superación de las barreras de distorsión requiere disciplina, que no es otra cosa que la intención sostenida en el tiempo de ver más allá de uno mismo.
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